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Año I. Tánger l."de Octubre de 1889. Núm 1.

En M arm ecos y Esi>aña
. PRECIOS DE SUSCRICION:

T rim estre ..............4 Pesetas. • Extranjero T rim estre .............................................3 Pesetas.
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N U E S T R O  P R O P O S IT O .

UMU iírDs. Dombro que iiií<- 
]úra interés de })riiner 
drdeu en E im qja ; (jiio 

preocnpa á gcíijírafos, ú natu- 
i'alistas, 5Í neg’üciantes, a los 
hombres de estado de todos los 
l>aises del mmido.

País salvaje más inmediato 
'-Í la Em ’o])a del ])roí7reso y  me­
nos conoci<lo qne Marruecos, no 
hay otro.

Pnal(juio7'a qne tiene la pro- 
b'ii don de titularse escritor pú­
blico o viajero y que porcasua- 
hdad, () ])or recreo, reside tres 
nieses, o menos, en el ]VIoglireb,
■e cree con <lereclio á e.scribir 

nn libro o pronunciar uii di.s- 
oiirsü referente ú las cosas de 
'̂ t̂e ])aís ; aunque el novel geú- 

bTafü haya hecho sus observa­
ciones sin salir de Tánger ; sin 
conocer el idioma ái’a h e ; sin 
niializar y hasta sin haber leído la historia del Moglireh; 
1̂11 estudiar profuinlamente las costumbres y  el carácter 

'le .sus habitantes, las causas de la decadencia de este 
jniehhí, en otro tiem po tmi grande y hoy dormido entre 
*0í5 sucios pliegues de su hermoso ropaje.

i Cuantas veces al leer libros, artícu’ os y hssta no-

KL JEFK DE CHAHUIA. - (Dl- foto-i-afia.)

ticias en la prensa euro])ea, he­
mos sonreído y hemos visto reir 
á carcajadas á juu’soiiaí naci­
das en este pais, asombradas al 
leer los solemnes disparates 
(]ue se eserihon rc.s]H;(;to á Ma- 
irnecos!

 ̂ si todos los ]iaises s(>n 
dignos de ('studio ])or sii> cos­
tum bres; ]K)r el desarrollo d<̂  
su industria; por su > monu­
m entos; ])or su historia; ]ior su 
jirogreso, MaiTueoos revistt' 
excepcional interés ]>ara (0 
hombre pensador; jiara el co­
m erciante; jiara el artista; lia­
ra el geógrafo; jiara el hombi-í' 
de Estado.

Har á conocer cuanto e-e re- 
fiere á los vastos tei'ritorios 
qne geográficamente se desig- 
nan con el nombre de Impn'in 
Miin\i/fití, es el objeto de nue.s- 
tra R e v i s t a .

\ ]iara ello contamos con la 
colaboración de eminentes es­
critores conocedores de Jlan-ue- 
cüs, algunos nacidos en A fri­
ca ; contamos con la a v ii li  
de viajeros y  geógrafos * ilus­

tres ; con activos corresponsales en ’todn.s los puntos 
de la costa y clel inttrior; con amigas íntimos en la 
córte del Sultán y en el Estado M ayor de su ejército, 
y con gran fé en el resultado de nuestra empresa, cu­
yo fin civilizador es llevar un grano de arena al </ran- 
dio>o edificio del progreso, que eleva ya  sus muros en
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E í. IM l’KRIO DE MARRUECUS.

ul M oglireb á im])ulso del eFipíritii de nuestro siglo, 
cuyas corrientes de paz y  de cultura (jiiieren destniir  
las vallas que rodean lí los paises nuís salvajes, im ni- 
diíndo con la luz de la verdad los últimos rinco­
nes del mundo.

U n auxiliar poderoso necesítanios para el éxito 
de nuestra einpre.sa: el favor del púl)lico. Y  con él 
contamos, seguros de que nuestros lectores encontra­
ran en esta publicación una fotcxjrnfía exacta de Ala- 
rruecos.

De.scripciones geogi'áficas, liecho.s liistérícos, su­
cesos de actualidad, costumbres, curiosidades, bio­
grafías, desarrollo científico y  comercial ; todo ilus- 
ti’ado con planos exactos, con preciosos dibujos, con 
fotografías del natural, con cuadros de artistas no­
tables ro])roducidos ])or los procedimientos de foto­
grabado más perfeccionados: ese es nuestro progi’ania.

E l Tju’erio hk M aiíkiiiícos saluda respetuosamen­
te á toda la prensa y  m uy particularmente á la que 
se publica en Marruecos.

C R O N I C A  G E N E R A L .

EL REINADO DE MCLAY HA.SSAN.

ESDE los tiein])Os de Mulay L̂ Jinael no lia tenido Marrue­
cos mi emperador de más talla, militar y política quo 
!Mulay Hassaii.

En la ciudad do Marrakesb y mes de Setiembre do 187-1, 
murió el sultán Sid Mohamed, padre del actual soberano 
marroquí.

l ’odo» los personajes do la población ofrecieron el trono  ̂
Mulay-el-Abbás, quo no (juiso aceptarlo. Repugnabii á b-s 
elevados sentimiento.s do aquel noble príncipe una nsur})acion 
cuyas consecuencias podian ser la guerra civil y el derrama­
miento de sangre musubnana, Mulay-el-Abbás aconsejó se 
proclamase soberano al hijo mayor de Sid Mobanicd y así 
so lÚZÜ.

Hallábase Mulay Hassan operando en el Sus al frente do 
un formidable ejército. Tuvo noticia de la muerto de su ])adre 
y se hizo proclamar emperador, marchando con sus tropas á 
Marrakesb. Con nnevos contingentes reunidos en la capital 
del antiguo reino, dirigióse á través de la región de los berébe- 
)'0S, sosteniendo una lucha de dos meses hasta someterlos, y 
entrando en Rabat y Salé, de donde, reconocida su soberanía, 
dirigióse inmediatamente á Mequiuéz. ICn su marcha hubo de 
batir á la turbulenta tribu de Beui-Hassen quo se mantenía en 
estado semi-independieute.

Reconocida la soberanía de Mulay Ilassan en Mequinéz, 
dirigióse el sultán á Fez, no sin so.stener empeñada lucha con 
las kabilas de Beni-Mtir,

En Fez, el luunoroso gremio do curtidores, de.scontento 
por el aumento de inqniestos, fotmmtó una sublevación á cuyo 
trente se ]niso el anciano eberifi Mulay Abd-el-Malek, ciego do 
nacimiento.

La ciudad fué cañoneada; lo.̂  ̂proyeetiies al)rieron brecha 
en sus murallas, pero no se rindió basta que los ])artidarios de 
Mulay Hassau franquearon una puerta á las tropas mandadas 
por el Hacb Menbu.

\Jn año penpanecíó el sultán yn F. z. Su espíritu gue­

rrero y conquistador no se avenía con la innelle tranquilidad 
del harem, y bien pronto emprendió una expedición al norte de 
su imperío, logizando someter algunas tribus dol Ríff, haciendo 
respetar su autoridad y nombrando caids y bajas en uso do su 
soberanía.

Durante la expedición al Riff quiso imponérselo el Hacli- 
Menliu, jefe del ejercito, cuyo jmestigío entre las tropas era 
grande. Mulay Hassan retrocedió á Fez. Destituyó á LTacli- 
Meiihii y lo envió cargado de cadenas á las cárceles do Tetuan.

Organizado militar y políticamente el territorio que rodea 
á Fez, partió Mulay Hassan para Marrakesb con objeto de 
afianzíir .su autoridad hacia el sur de sus dominios. Apenas 
entró el sultán en la capital, .supo quo el bajá do las cercanías 
de tJudxda, Sid-El Bacbir Ben Messud, se había revelado coin- 
prometioudo la tranquilidad en la frontera de Argelia.

Sucedía c.sto en el año 187ü.

Mulay Has.s:m emprendió con su ejército la marcha hacia 
el norte de sus territorios. Se detuvo en Fez siete dias y conti­
nuo hasta la proxiinidad de Totsi, en cuya.s inmediaciones, los 
beréberes do la kábila de Riatsa, le iinpidieroíi el paso derrotan­
do á las tropas imperiales.

El sultán modifico su itinerario para llegsir á Uudxda, y en­
tretanto se apoderaba hábilmente de Sid-el-Bashir-ben-Messud, 
sedujo con regalos y agasajos á ios notables do la tribu 
de Kebdana, conocedores do los accidentes montañosos ha­
bitados ])or los Riatsa. Estos so sometieron á regañadientes 
y conservando siempre ojeriza á los soldados del emperador.

Siguió á esta jomada un año de paz y tranquilidad. MI 
sultán descansó en Fez y pasó á Marruecos en diciembre do 
1877.

La.s plagas de Oriente cayeron sobre Marruecos duraiito 
el año 1878.

A  la sequía y escasez de cosecha siguió el hambre y la mi­
seria. El devastador (fvtUua N¡yei\ y la langosta, arrasa­
ron los últimos restos do vegetación que reverdecía los campos.

Del interior acudían los árahe.s hambrientos á la costa, 
donde eran socorridos por los cónsules y colonias europeas, lle­
vados en aquella ocasión del amor cosmopolita que no distin­
gue razas ni creencias. Un gran paso dió entonces el mundo 
civilizado oii'el Moglireb, y si se ha borrado el recuerdo de la 
mente del inusuhnan, no. so han cerrado la.s puertas que la ca­
ridad abrió al comercio y  á la.s relaciones del cristiano con el 
moro.

El cólera vino á completar el cuadro. Los árabes caiaii á 
centenares en las calles, muertos por el hambre y por la peste.

Mulay Hassan enfermó gravemente; la auarquia se ense­
ñoreó Olí el imperio durante algunos meses, y las potencias cu- 
rojica.s enviaron sus barcos do guerra á los puertos de Marrue­
cos para proteger á los súbditos de sus naciones respectivas.

Felizmente el sultán se repuso, montó á ealKillo, tranquili­
zó los ánimos y dispúsose á recorrer el territorio para sostener 
su autoridad sobc'rana.

Era el año 1870 y el 8 do Mayo cuando el einjierador ]isu'- 
tió do Marrakesb ]iara las montañas de Tadla, .Sometió k*'* 
tribus do Beni-Mus.su primero, despue.s las do Ait-Attab, caño­
neando varias ka.sbus y duares y se encaminó, por fin, victovio' 
so hácia Rabat. EnijiríMidió la cauqiaña contra los Beni-Mtiv. 
tnlm boTeber vecina á M('<|uinéz y, no sin gran trabajo, logr' 
(lommui'hij entrando dc'spiies el sultán en la u i'ucioaadu p*'-
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EL IMPERIO DE MARRUECOS.
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blacicii, donde descansó dos meses, pasando deiiiiitivaiiiciite 
ti Fez.

Las kabilaa del Riff siempre lian permanecido poco obe­
dientes á las órdenes del sultán. Periódicamento el soberano do 
Marruecos envía tropas al norte de sus territorios para recor­
dar íi las gentes que él es el Señor de vidas y haciendas en 
todo el Moghreb.

En Enero do 1880 puso S. M. cherifiana á su hermano 
Mnlíiy-el-Amin al frente de una expedición militar al Riff.

El ejército contentóse con hacer entrar en razón á la 
kábila de Guelaya y retrocedió para emprender las operaciones 
contra las de Uassau, que se habian sublevado.

El Sultán envió á Mulay-el-Amin algunas piezas de arti­
llería y  otros refuerzos considerables. Los insurrectos sostu­
vieron algunos combate.s contra las tropas imperiales. Ven­
cieron éstas, se cortaron algunas eabeztus y la ])az reinó al 
norte do Fez.

No así almcdiüdia, pues el sultán so vió precisado á en­
viar otra expedición contra los Ait-Yusi, bravos schelojes, ha­
bitantes en las estribaciones montañosas que sepaitin á Fez de 
las alturas del ADas.

Siempre que el Soberano del Moghreb ha deseado trasla­
dar su residencia do Fez á Marrakoali, lo ha efectuado sej")»- 
rándo.se en .su Jiiarcha de la línea recta ; evitando a.sí las difi­
cultades que ofrece el paso á través do países montañosos, 
cuyos habitantes semi-indepondientes so han mostrado siempre 
rafractarios á la obediencia y  sumisión Inicia loa sultanes 
do Fez. I

En 1881, Mulay Hassan salió con sus tropas, como de 
costumbre, en dirección A Rabat, pero aproximándose todo 
lo ])osible A las montañas de los de Tsemur, que sometió en 
parte.

De Rabat se dirijió a Mavrakesh, siguiendo la cuenca 
del ]3u-Rcgreb, por el país de los Tsair, manteniendo una 
lucha de dos meses, arrasando los campos, destruyendo dua- 
res y cortando cabezas, ])ero sin lograr someter á aquellos 
bravos montañeses. Descendió á las ricas llanuras do 
Chauia y se internó después en las escabrosidades de Tadla.

El ejército imperial se hallaba fatigado por tan ruda 
campaña y el sultán contentóse con la sumisión de algunas 
trilms y se retiró á Marrakesh, dejando fuertes guarniciones 
del askar vigilando los desfiladeros mas importantes.

ó Continuarn, J

N U E S T R O S  G R A B A D O S .

EL IMPERIO DE MARRUECOS.

L a  viñeta que encabeza nuestra publicación la 
flebemos á la amabilidad del joven Rintor español 
1). .fosé Pineda.

Una ligera indicación por nuestra parte, fue su­
ficiente ])ara que tan notable artista se brindase \i 
lloarar con su lápiz la primera página de la prime­
ra revista ilu.strada que se publica en Marriieco.s.

K1 dibujo del Sr. Pineda es uii verdadero cuadro.
i Qué projíiednd alegórica! ;Cnnnta riqueza en de- 

fallo.s!

E l fiero león, soberano en sus dominios, duerme 
traii(]uilo sobre' uno de sus ricos tapices de Rabat, 

I embriagado con lo.s aromas que se desprenden del 
pebetero de los harems ; y  duerme á las puertas del 
E.^treclio; á la vista de Europa que se vislumbra en 
lontananza.

¡Cuidado con despertar al rey del Desierto, que 
I el león siempre es león!
I E n  segundo término se destaca la torre de H a- 
I ssan; monumento grandioso que recuerda los tiempos 
1 de Granada.

M ás lejos las escabrosas cordilleras del A tlas, y  
después el Desierto; y  todo formando el bello con­
junto que solo la pluma de un artista sabe concebir.

E l Sr. Pineda nos ha ofrecido algunos de sus 
ciiadj’os, ya terminados, para reproducirlos en nues­
tra R evista.

EL ARABE Y  ÍSU CABALLO.
( Dibujo H la plumsL — Pá;f. 4.)

Los poetas fantasean cantando las excelencias del 
caballo árabe y  del árabe á caballo.

N i el marroquí os giiiete, ni existen en ol im pe­
rio muclios centenares de caballos pertenecientes á la 
fam osa raza.

Fiel estampa del soldado árabe á caballo es el 
admirable dibujo de nuestro amigo el Sr. Ijinv.son, 
que lo ha tomado del natural, sin buscar la excepción  
para modelo.

Andrajoso, melenudo, sucio, sin más uniforme ni 
signo distintivo que el tarhuy. ó puntiagudo gorret co­
lorado; armado con enmohecido sable, incómoda os- 
l)ingarda ó tercerola AVinchester, inútil en sus manos 
por carecer de la abundancia de municiones que exi- 
je  ol armamento de rej)etÍ3Íon, hostiga sin cesar á su 
caballo, rajándole la boca, los i jares y  los remos, y 
convirtiendo eii pocas semanas á hermoso potro en 
penco inútil para la guerra.

EL JEFE DE C’H A U IA .
( De f«t<i"rafía. — Pag. ].)

H a y excepciones, y  el fotograbado de la página 
primera representa el hombre do guerra cuidadoso 
de su persona y  de su corcel; el soldado que ])res- 
ta servicio á las inmediatas órdenes del Sultán ; el 
jefe respetable y  respetado cuyos esclavos negros lim ­
pian sus caballos, sus arneses y  sus armas, y  cuyas 
mujeres blancas ])erfuman su kajhin y  su chilahia. Es 
un tipo muy conocido hoy en Tánger. L e hemo.s 
visto currlendo la i)6hu)ra en la Playa (xraude.

R AH M A E D -D R IFA.

(l. A HE R MO S A  líA IIM A .)  

( Dihttju del natural—Pág. 5.)

Pocos, m uy pocos europeos conocen á la hniln^
— I

Ayuntamiento de Madrid
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Ki ARAHK Y SU cADALU). —  (D il)ujo á la plum a.)

<h)ra mas célebre que liabia en Fez liaco cuatro anos. 
Unicam ente á contadas casas do moros ricos se di<^ia- 
l»a acudir con su cuadrilla de cantadoras.

La fu'hija 6 i’Uijnnaijif es la ha ¡/adera de Oriente. 
E l l)r . Ovilo la describe {ulmírabiemeute en su 

completo estudio ^fllJer Marroqv'id’
“ Tales m ujeres, que son allí lo que ]>odríamo9 

llamar damas ijaJanfes, tienen especial cuidado con su 
])ersona, visteíi con más lujo í[ue sus compañeras y  se 
distinguen por el refinamiento de su tocado.

(rustan llevar el pelo rojo, y  ]>ara (pie el teñido 
sea duradero, emplean la alhenna, ama.sándola con jugo  
de limón. Se pintan las cejas, uniéndolas por completo 
encima de la nariz, de modo cpie formen un arco, se 
agrandan los ojos tiñéndase de negro las pestañas y di- 
bujiindose unas rayitas en el ángulo externo de los 
mismos con el rohol, con un peine de plomo ó con un 
preparado de nitrato de plata.

Para preparar el rohol, que es la sustancia más em ­
pleada, mezclan partes iguales de sulfuro de antimonio 
y sulfato de cobre, á lo <pie añaden una ])e(]ueña can­
tidad de clavos de especia, reduciéndolo todo á polvo en 
un mortero y  pasándolo por un tamiz fino. El i’esulta- 
do del polvillo puesto sobre la piel es comunicarla un 
color negro azulado, y  para quitarle el último tono le 
añaden negro de bunio, recogido en un ])lato que se ex- 
})one á la llama de una vela de sebo, con cuya mezcla 
(d rohol produce un negro puro.

K o S(ilo aumentan en sus a<loruosel número de f io

res y  dibujos que acostuni])ran á ponerse las marroquíes 
honradas; también se distinguen por la.s joyas, excesivas 
en cantidad, ])oso y  extravagancia; las jnilseras son 
más grandes, y  lo nii.smo sucede con las argollas, colla­
res y pendiente.s, que á no ir colgados de una cadenilla, 
desgarrarían las orejas.

Entre esta clase de mujíU’e.s deben incluir.se las que 
se dedican al baile y  al canto, especie de artistas corte­
sanas cuyo origen se encuentra indudablemente en A sia: 
semejantes á las bayaderas de la ludia, tún en  muchos 
puntos de contacto con iiue.stras hai!(fdora-s gitanas por 
sus costumbres y  modo de bailar, aumpie (Utas posean, 
más () ménos escasas, ciertas ideas de pudor, <pio desco­
nocen por completo las de ^Marruecos. E l número de 
estas arfisfas es m uy reducido, viéndose obligadas por 
la.s autoridades á ejercer su ])r()fesion con la m ayor r('- 
serva, liasta el punto de (pie es m uy difícil (pie el euro­
peo presencie estos espectáculos dados ]>or verdadera 
moras, siendo muchas veces judias disfrazadas las cpie 
se })resentan ante los extranjeros como bailarinas V 
cantadoras.

Las funciones en (pie toman parte moras siu fal,s¡j¡- 
car tienen lugar en casas de moros bien acomodados, 
que invitan á ellas á un reducido número de amigos de 
su m ayor confianza, porque siendo el principal caractm' 
del marroquí la liipocresía, no se atreverían a confesar 
públicamente que presencian tales espectáculos.

En un salón rectangular, cubierto por las más es­
cogidas y  caprichosas alfombras do Rabat, sobre las que
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Iiay tendidos al ]>ié de las jiaredes unos largos y  cómo­
dos cogines, se colocan los convidados, á los i]ue es­
clavas negras sirven una infusión de té, amhar, torongil 
y liierba-liiisa y  unos dulces cuya base es la almendra 
aromatizada con almizcle. En ios extrem os de la habi­
tación, que esta alumbrada con velas de cera, arden ])e- 
heteros, en los que se consumen resinas y  maderas olo­
rosas que extienden por los ámbitos de la estancia un 
perfume embriagador que atonta al que no está acos­
tumbrado á aspirarle.

Los criados y  muchas veces el dueño de la casa, 
echan sobre la 
cabeza y  los ves­
tidos de los in­
v ita d o s  a g u a s  
destiladas de a- 
zahar v  de rosa 
(lue ccntienen en 
linas redoniitas 
de jdata ú cristal 
de cuello largo y  
muy estrecho; y  
la  m ú s ic a  d el 
jiais, situada en 
un cuarto inme­
diato al salón, del 
(|ue está separa­
do por una corti­
na, ])repara sus 
ii is tr u  m e n t o s ,
(|uc, ’á excepción 
(leí iav, pandere­
ta parecida, si 
no igual, á las u- 
sadas en A nda­
lucía, se diferen­
cian bastante de 
los nuestros.

i'jJ (jui’mhri es 
una evSpecie de 
bandurria cuya 
forma parece la 
do una gran cu­
chara; tiene dos n . Wvv - v.'
cnerdas (pie to­
can con lina púa 
de pluma ó de 
corteza: el erhad,
<{ue reemplaza al
violiii, es también ' — '-i,'
cl(i forma extra-

y  no tiene V
tampoco más que 
do,; cuerdas (pie 
libran con el ro- 
^0 de lili arco

í-fillS

.'V‘

4̂..-

‘ X ■ F' f-y

ñuelas de cobre, las otras dos cantan y hacen sonar el 
tar ó la derhiikti.

Como es de suponer, o.stas mujeres son jcivones y  
herm osas; sus vestidos, iguales por Ja form a á los del 
pais, son de las telas más ricas y escogidas, y  las al­
hajas y  afeites con (pie se adornan, en mayor núm ero; 
estas circunstancias, unidas á la disposición del local, 
á los preparativos del espectáculo, y  solire todo, al es­
tudiado abandono de aquellas u/'/dsi'u.s', (pie se presentan 
con lo.s brazos y  la garganta desnudos, excitan la ima­
ginación y los sentidos de los espectadores, que senta­

dos en las alfom ­
bras forman un 
corro alrededor 
de la que se dis- 
])oiie á liailar. 
Kuqiieza esta ha­
ciendo unos ])a- 
sos, halaiiceai - 
(lose de adelanto 
á atrás v  de íz-Cr*
(]uierda á dero­
cha, agitando un 
jiañuelo eii de­
rredor de la ca­
beza; este m ovi­
miento, pausado 
a! ¡irincipio, va 
adipiiriendo ]ioco 
á ])oco m ayor ve­
locidad. L a par­
te superior del 
cuerpo y  desdi; 
las rodillas á los 
pies, ([iiedan iii- 
nuívile.s, V todo 
el ta'ento de la 
bailadora está en 
marcar con los 
movimientos do 
los brazos y ca­
deras los efecto.s 
del más grosero 
sensualismo. Las 
miradas más ex-

iV:- -

■% >'.■

%

RAH.MA ED-DIMFA. -  CDil'iijo <lel mUiiml.)

Juiŷ  semejante al d élos rabeles (lue so ven por Xoche- 
'Umia en la plaza de Santa-Cruz; la ihrUihi es como un 
’ íísto de barro, de paredes delgadas, al que hnlilesen 
Imitado el fondo y  cubierto por la parte superior ó más 
»eha, con un parche de tambor que dejan caer
I la palma de la mano y  hieren con la yema de 

dedos.

 ̂ Muchas voces se suprimen los nui.sicos, y las baila- 
oias  ̂ siempre van tres ju n tas— .se acompañan

SI nÚMnas y  mientras una baila tocando iinns casta-

])re.sivas, las ac­
titudes y  lassou- 
risas más provo- 
cadm’es acoiii])a- 
ñan á esta danza 
(pie, cuando so 
baila })or más do 
una m ujer, tieiu- 
])asos y  figuras 
<[ue lio se pueden 
describir.

El fin de estas desdichadas e.s como el de sus com­
pañeras del mundo entero: la vejez anticipada y con 
ella la muerte prematura en medio del abandono y  
de la miseria.

l.A D Y  BLACK.
( Olí fyi.)'rafíii -Pá̂ . 7.)

E s el retrato de la escritora é incansable viaji'ra 
inglesa (pie nuestro director conoció en Tenorife, aseen-
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íiiemlo al pico del famoso volcan, (jue más larde rcco- 
n*i() las costas del Sahara, y  que de Gibraltar nos remite 
el curioso trabajo que empezamos á jmblicar en el pre­
sente número.

CAMPAMENTO DE HUSEEJA.
(l)t' fi)toj»mfíii. -P.ig. tí.)

,imito al luiente de Busfeja camparon las ])rimcras 
fuerzas de caballería del ejército (}uc S. M . el sultán 
reunió en el norte de su imperio. Y  una fotoo-rafía del 
campamento que los Chauia cstalilecieron en aquel sitio, 
la reproducimos hoy en la octava plana de nuestra 
R kvista.

U N A  E X P E D IC IO N  P O R  EL D E S IE R T O

Ah  SUR DE MARRUECOS 

(por lady dlack) (l) '

ECTOKA amable; ¿ lias  estado eii las islas Canarias?

va ? ¿ En el Pico de Teyde ?
Eli la ciudad de las Palmas ? : Bu el valle de Orot<)-

¿N o?
Pues no has visto el ])araiso.
Dormirse en Londres y despertar en la Orotava c.s im sue- 

ñu de In-'f mil y iinn nuches. Y  perdona que dedique mi ])rimcr 
reeuerdo al país delicioso donde recobi'é una salud que creí 
perdida pai*a siempre.

Jilevóme al Africa mi amor á lo desconocido ; á las impre­
siones fuertes; H las agitaciones del espíritu.

Marruecos; un pais, para mí, todo poesía.
Cruzar el Desierto fue un día mi ilusión.
¡ Timbuctú ! Daría todas mis joyas por pisar un solo ins- ' 

tante sus calles, tal vez muclio peores que las de Londres.
Odio á los hombres, pero croo que sí viese á Etjiiiley le ' 

amaría con delirio.
¿ Y  por qué no he de matar yo un león con nú rifle de 14 

tiros?
La anterior idea cruzó por mi monte un lunes, y el martes 

me liallaba A bordo del vapor Eleadur con rumbo á Tánger.
Ya he publicado en un libro las impresiones de mi viaje 

por el imperio marroquí.
Tánger, Tetuan, Alcázar, Fez, Mequinéz, Rabat, Casív-

blanca, Mazagan, Marrakesh, el Atlas, Mogador.................¡pero
lio hay leones en Marruecos!

Ijlegué á Mogador enferma y fatigada.
¡Sangre! Un dia eché saiigre por la boca y 'e l  terror se 

iipodci’ó do mi ánimo.
En las islas Canarias no hay tísicos. Fleté un barco y 

salí del Moglirel) con rumbo á las Palmas de Gran Canaria.
El carácter afable, bondadoso y hospitalario do los ca­

narios, un clima privilegiado y los j)intorcscos accidentes 
i!e un suelo fértil, hacen agradabilísima la estancia en a(|Uo- 
11.is hermosas islas africanas.

Recobré por completo la salud perdida.
Pasé á Tenerife.

Recorrí el ])intoi‘eseo camino que, ])or la Laguna, la Ma­
tanza y la Victoria, conduce á la Orotava; al sorprendente, 
al grandioso valle de Iti Orotava; al valle mis horm >.so ded 
inundo ; y no lo digo yo: lo dicen sabios y artistas; la fa­
ma lo pregmia. »,

Allí encontré á los individuos do uiia comisión española 
(jue acababa de efectuar una e.Y])edicíon por el Desierto.

Eiih'vmos y malparados pin* los sufrimientos y enfer­
medades adíiniridas en las llamira.s arenosas del Sáliara, se 
Iiabian refugiado en la protava, buscando en el descanso y 
en el clima de a(|uel rico pais la rejiosicion do sus fuerza.s 
A’ el alivio á sus dolencias.

Oí el relato de* sus aventuras, torné infinidad de notas, 
y fiualmcnto me valí de un medio ingenioso para apoderarme 
de los diarios do operaciones do los expedicionarios,

De.spues volví á las Palmas y D. Francisco Reina, hoy 
Ayudante de Marina en aquel puerto, ])crsona amabilísima, ac­
tiva y entusiasta por las cosas de Africa, me proporcionó da­
tos preciosos relativos á la ex])edicion do los españoles.

Recogí! dibujos y retratos, leí cminto se publicó en perió­
dicos y revistas españolas respecto á la citada y curiosa ex- 
])edicion, é hice el firme ])ropósitü de relatarla en un libro.

Después estuve en Cabo Blanco, en Rio do Oro, en Cabo 
Bojador, en Cabo Ynby, conocí de cerca á los salvajes, fa­
náticos ó inhüS])italarios liabitantes de a<{uellas rc'giones........y
el tiempo ])asó.

Hace dos meses (Octubre do 1880), vi en Gibraltar al 
•jefe déla  expedición c.spañola que fné al Desierto y que co­
nocí en la Orotava. Me a.segum qua había recorrido y exa­
minado d e t e n id a m e n t e la s  fortificaciones de la plaza so­
bornando á centinelas, cabos y sargentos jefes do guardia, y 
(¡no las fortificaciones de Gibralt.ir son un mito boy, que el 
arte de la guerra lia progresado mucho.

A cambio de algunos apuntes referentes al mal esta­
do do las obras defensivas do Gibraltar, prometí enviar ai 
Comandante Cervera el relato de su viaje por el Sabara,

(  Cuntinnará.)

DE T E T U A N  A  T A N G E R

PüR ALCAZAR  KEBIR Y  l.ARACUE.

tjOuidA el mes de Mayo do 1888. Estaba ejerciendo uu 
profesión médica en Tetuan, nombre cuyo recuerdo 
hace siempre palpitar un corazón español. En aquellos

h pigiivi 7 (le oat-v Revista.

campos hizo ver España el año 1800 (¡ue no en balde se atro­
pella el pabellón que venció en Lepanto y en Pavía, y que di<> 
la vuelta al planeta conquistando tierras desconocidas que, 
aumentando su vasto imperio, añadieron para siempre timbre?̂  
gloriosos á su bandera.

Contemplaba la puesta del sol en la plaza de E.spañftj 
cuando un moro me entregó una carta urgente que de Tánger 
me mandaba mi compañero el Dr. Cenarro, distinguido médief' 
de la Legacion ' de España. Eii dicha carta mo anuncial'!'' 
que uu español resídonto en Alcázar Kobir necesitaba auxiho 
(piirúrjico inmediato qiic pusiera fin á una gravo dolencia, t 
que, estando él imposibilitado do hacer eso viaje, me rogabí' 
hiciera la travesía cuanto antes.

II
d
i1
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EL n ir E i i i o  T)E :MAinmECOS.

Coger la carta, enterarme de su contenido, contestarla en 
sentido afirniativo y correr li mi casa para jircparar el viaje, 
fue obra de un momento.

J)e Tetuan á Alcázar suelen ir en tres jornadas los arrie­
ros ])or cuya mediación se corresponden comercialinente uno y 
otro ]nieblo. Mas yo, por la urgencia del caso solicitado, deter­
miné hacerlo á marchas forzadas en dia y medio, para h) cual 
mi uiiict) eqiiipage consistió en unas alforjitas con provisiones 
de boca, mis instrumentos y dos mudas blancas.

A caballo y acompañado do un moro do rey también 
montado, salí de la santa ciudad á las cuatro de la mañana del 
dia siguiente, ufano y deseoso de poderme intí'rnar en el país 
de los selíerifíes y conocer algo do sus costumbres. Sólo mi 
inexperiencia me puede disculjiar, para el (pie, conocedor del 
modo de viajar en Marruecos, ha tenido (jiie hacer noches fuera 
de poblado. Salí sin más guía rpio un moro á quien no enten­
día una {lalabra porque solo hablaba lírabe, sin eoia, sin tien­
da, sin más abrigo que una rhilohia do tela para resguardarmo 
del sol. Siempre que me acuerdo culpo mi imprevisión que 
pudo Cüstarme nmy'Cani, como verá el lector más adelante'.

A  las sictü y media llegamos al fondak. Esta primera 
parte de camino es también un nuevo recuerdo. Allí está el 
famoso desfiladero donde se dió la batalla de Uad-lías, ejue 
convenció á Mulay-ol Abbás, aunque tardo, (pie Marruecos no 
podía con España.

En este sitio, hay una especio de posada consistente en 
vasto i-octángulo mal o.njx-drado, con cobertizos en los cuatro 
lados, donde se alojan los viajeros para no ser molesíu.los de 
noche por los merodeadores (jue allí siempre almudan. Hay un 
'•afé moruno donde so sirven dos brevajes á los que so llama, 
porque sí, café y té, aunque de todo tienen, inénos do estas 
aromáticas plantas, acjuellas infusi.uies ó cocimientos (jue los 
moros toman con suma delectación y jmrsimouia, gente jiara 
quien el tiempo no tiene valor y que lo dejan trascurrir sin 
hacer nada como si la pereza y la mo- 
lieio fueran el ideal de la felicidad 
humana. Un poco más allá de este 
caseiAn sucio y destartalado, hay uua 
fueute do agnaj)ura y cristalina, fres- 
<̂'a siemj.re y (jue forma nii oasis doii- 
<le el viandante puede descansar pa- 
i’a comer. Asi lo liieimos, continuan­
do después nuestra marelia.

El invierno del 88 fuó muy llu­
vioso y aquí los caminos se jumen in­
transitables; los ríos crecen y eran 
Varios los (jue teníamos (jue vadear en 
t'l largo trayecto (jue aun nos faltaba 
que recorrer. Yo me asustaba á la 
vista de a(juellos baelies donde los 
vabi.lh.s so metían hasta los corve- 
pmes; temblaba íü jmso de los ríos 
l'Kliendo á Dios en mi interior que 
vi moro guia conociera bien los va- 
‘h)s, jnies de no.ser así e(jrriaii pe- 
hgro nuestras caras vidas, y bien jio- 
día suceder (jue, yendo yo á jirestar 
■auxilio á un jsaeienlc, me viera en el duro trraico de no j'O- 
dcrlo recibir de nadie.

/ í./ 'í

y --

X ' -

J.ADV I?I..\CK. (J)e foío;;raf;a.)

Seguíamos subiendo y bajando cuestas, silenciosos, tris­
tes, el moro delante, yo detrás siguiendo fielmente su derrote­
ro, comiendo al medio dia sin apearnos del caballo.

(nucías á cierta botella de buen amontillado que yo llevaba 
j.odía do vez en cuando saborear algo que, recordando á 
mi madre jiátria me daba alientos para seguir aquel j)eno- 
so camino, en el cual, tanto trabajan peones y caballos, que 
unos y otros íbamos ya sudorosos y cansados.

A las cinco de la tardo, después de trece hora.s de ca­
mino, llegamos a un thutr que, según señas de mi acompa­
ñante, era en el (jiie debíamos j.ernoctar. UescoTidí del ca­
ballo con ¡)lacer jTonpie estaba rendido y sin preámbulos ex­
tendí una manta en el sucIit y me senté á la entrada de la 
jTuerta de una jaivin.

Nuestra llegada produjo cierto movimiento en el clnar, 
j.resentáudoso unos seres que parecían mujei’cs; y digo pa­
recían j)or(jue lio era jiosible admirar en ellos representan­
tes del llamado bello sexo, (jue en aquellos ejemplares se 
daban á conocer sucias, greñosas, llenas de harapos, de co­
lor indefinible é imposible de jirecisar, descalzas, llenas ch' 
j.iutura en cara, brazos y jnernas y adornadas con una esjx'- 
cio do tui’bante hecho con liilo do estambre, collares de cuen­
tas y brazaletes de abalorios. Saludaron también nuestra lle­
gada una nube do chicjuillos, no más limpios y cuidados que sus 
madres, (jue con todos los jierros del duar ladrando furio­
samente armaban un estruendo infernal. Las miradas d.* 
aquellas gentes denotaban curiosidad, disgusto, odio, yo no Sv* 
(jué de liostil (jnc no era nada á jirojiósito j)ara tranquilizar e l 
ánimo ni formar idea ventajosa de la tan cacareada hosjnt:'.- 
lidad del árabe.

El soldado se sentó á jtocos pasos do mí y ambos c's- 
jTorabainos la llegada del ('hej, jTorque todos los liombros es­
taban cu el eaiiijio, según jmde observar después, fdeg.i- 
rou algunos y el soldado jirincipió á hablarles jTidiendo Id

necesario jTara jmsar la noclie.
Cuando vi el asjTccto de las/fo - 

«ííís y el mobiliario que en ellas Iia- 
bia, comprendí lo (jue me esperaba y 
lo mal (jue había hecho cu venir 
tau dosj)reveuido de todo lo que jm- 
diera hacerme olvidar las comodi­
dades do mi casa, El mobiliario de 
las so reducía á algunos ea-

1 cliarros mtos, esteras sucias y mn-
grieiitiis, almohadas (jue más bien 
oran j.ara dcqadas lejos (jue jiavu 
njToyar en ellas la cabeza. Colgaban 
de los techos varias ristras do aj.)s 
y algunas sartas de pimientos. La at­
mósfera .se hacía irrespirable jTor el olor 
de la manteca rancia: la entrada, sin 
j.nerta alguna, de una altura tal (jue 
]uu*a jTonetrar era jn-eciso hacerlo á 
gatas y conservar en el interior ésta 
actitud no muy noble ni cómoda. En 
uno de los rincones distinguí umi 
gran cazuela llena de leche, á la cual 

me diiigí con afan j’ura satisfacer la sed (jue me devovab:r
f  Cont¡nua)-i'i J

\

\

\

\
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NOTICIAS GEOGRAFICAS.

AERUECOS Ó Mo/jhreh- 
el - ylksií (Extremo 
OcciílenteJ se halla 

situado entre los 4" de lon- 
líitud oriental y 8® de lon- 
jíitud occidental del meri­
diano de Madrid y 28° y 
d<)° de latitud N.

Ijíi forma j?eneral del 
plano de tod ) el territorio 
(jue se ha dado en llamar 
lni])erio de Marruecos, jmr 
mas que la autoridad del 
Saltan sea desconocida en 
oT.m ¡larte do él, \-iene a 
ser la de na trajíecio cuyos 
lados puede considerarse 
(ju ’ son: el l .“ d'sde el 
cabo Espait.'l bastí la di‘- 
semloeadura de Uad Kis

U*' y
L'Í?7*‘

vt:
*iii . fj*

li^/ ' , — í •iyr’ Vf:

C AM PAM K XTO  DE H rsE E .ÍA . - (De fol^)Ka;ifía.)

Anyerud, frontera de Ar- 
g-elia ; el 2v° la línea (jai­
va del Uad Kis-Anyerud 
»í Insalali lui el K. del oasís 
de Tuat; el 3.® el límit.- 
del Sahara j)aralelo al 1 ,  
el laĝ o Kd - Debaia y ei 
curso del Draah hasta su 
desembocadura cu el Ai- 
lánticií, y el 4." la cur\u 
sinuosaque une la desein- 
bocadura del Uad-l)rafdi 
con el cabo Espartel.Este g-ran traj)Ccio, cuya, extensión superíiciil ha si­do objeto de discusioir. sin que lleguen á j)onei>' de acuerdo lo.s ge()graf<";. ])or fa lta  de datos suficien­temente exactos, se ca lcu i' j)(»r una comisión tientífl« M en o'El.OOO. ks. cuadrado

Vapores Correos de la Compaóia Trasatlántica antes í ,  López v Cia,
S E R V IC IO  D E CORREOS E N T R E  C Á D IZ  Y T Á N G E R .

lyl vajíoi' M o g S - d o r ,* ’ destinado íÍ este servicio, lianí los viajes siguientes ■
S A L ID A S  D E  C A D IZ . ^  S A L ID A S  D E T A N G E R .

JjOH Ik n n in o o s , M a r e ó l e s  y  l i e r n e s ,  L ih ies , J u ev es  y  B áhaüos,
á las 7 de la mañana. ^ las 9 de la mañana.

S B l^ V IC IO  D K  D A  C O S T A  D E  M A I^IjU K C O S. -  V IA J E S  M E N S U A D E S  :

k s r . l L A S  O l l U d i r O J í f A S . — JknrJoua, Mdhvja, rétifa, Táiujer, Carache, Rih({t, (!<v^<ihfa,ica, J /.z,/u//,n-
¡‘' A r V L T A T Í V A B ^ — AínvscUa, Valencia, AUeante, (hivia'jeua, Ahiena, (Aád¡:: y  Baft.

El Vii])0r “ R a b a t , ”  saldrá para la costa de l^íarruecos el 23 y paca ia de Esitafia cu \o.< prim ero- 
dia.< de cada me.s. Ayentes en Tdnyer, ViriíA'iArTniíiiAS V V idal.

EL IMPERIO DE MARRUECOS
1I K  V I S T  A  I  L I J S T T t  A D  A .

SE PUBLICA LOS DIAS I Y 15 DE CADA MES.

Geografía,
í v i r r ; . ( x : ^  I  A ?  l i í O i i A i  i m u E i t

Historia, Viajes, Crónica, Noticias, Usos, 
Progreso, Comercio, Industria, etc., etc.

m
Costumbres,

P U i S ,  V IS TÍS , RETRATOS, FOTOGfiHFIllS.
PRECIOS DE SUSCRICiON.

MArntrEcns Y E-;r.\x.v—Tkimkstiie............................................. 4 i>K,sms.
E x t i j a n j k u o »>

MARRUECOS
D I I ^ E a C I I O N  :

Sr. Director de la Revista Ilustrada

'El Im p er io  J e  AÍarruecA)s.41
' '  —  TANGER.
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